
UN SALMO PARA ENSANCHAR NUESTRAS TIENDAS

Coro 1 Nuestro mundo es muy pequeño.

Nuestras vidas son muy pequeñas. Nuestra visión es muy angosta.

Coro 2 Que la gente de diversos pueblos, culturas, tribus y familias

encuentren un espacio en nuestro mundo y en nuestras vidas.

Todos Ayúdanos a ensanchar nuestras tiendas, Dios nuestro, para que

todos se sientan acogidos en medio de nosotros.

Coro 1 Nuestras actitudes son muy angostas, nuestras suposiciones

simplistas, nuestras conductas demasiado predecibles.

Coro 2 Que las personas con diferentes capacidades y posibilidades, las

minorías de cualquier tipo: etnia, clase, género, encuentren un espacio

en nuestro mundo y en nuestro corazón.

Todos Ayúdanos a ensanchar nuestras tiendas, Dios nuestro, para que

todos se sientan acogidos en medio de nosotros.

Coro 1 Nuestras fronteras son estrechas, nuestros gustos muy condicio-

nados y nuestros hábitos están demasiado enraizados en nosotros.

Coro 2 Que los ancianos y los jóvenes, los grupos de distintas subcultu-

ras y de intereses diversos encuentren un espacio en nuestro mundo y

en nuestra oración.

Todos Ayúdanos a ensanchar nuestras tiendas, Dios nuestro, para que

todos se sientan acogidos en medio de nosotros.

Coro 1 Nuestro Dios es muy pequeño. Nuestros ritos muy rígidos. Nues-

tras formas poco incluyentes.

Coro 2 Que las personas de diversas religiones y ritos, que quienes lo

nombran y le hablan de una manera diversa encuentren un espacio en

nuestro mundo y en nuestro amor.

Todos Ayúdanos a ensanchar nuestras tiendas, Dios nuestro, para que

todos se sientan acogidos en medio de nosotros.

Dios de todas las culturas y de todos los pueblos
ayúdanos a no etiquetar a ninguna como inferior o a considerarla de segunda categoría,

ayúdanos a cambiar nuestras actitudes de superioridad y opresión.
Que alarguemos nuestra visión y ensanchemos nuestras tiendas
para que la pluralidad y la diversidad influyan en quiénes somos:

personas y pueblos llamados y comprometidos
por un mundo unido en la justicia y en la paz, ahora y siempre. Amén.

PARA ORAR

Ya se te ha dicho lo que agrada a tu Dios:
que practiques la justicia,

que ames con ternura y
que camines humildemente con tu Dios

(Miq 6, 8)




